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RESUMEN

En medio de potentes desafíos y una red de desas-
tres, el impacto de la pandemia del COVID-19 no ha 
dudado en imponer una poderosa reforma en todo 
el sistema educativo. No obstante, tales transforma-
ciones de transición y dinámicas disruptivas vienen 
perfilándose sobre la base de grandes fracturas es-
tructurales, dominantes problemas y retos retenidos. 
En esa dirección, el presente estudio tiene el propó-
sito de rastrear los principales efectos devenidos de 
la pandemia durante y después de la interrupción 
en el plano educativo de Latinoamérica y el Caribe. 
Para ello, mediante la revisión documental y el aná-
lisis presentado por instituciones de alto nivel, la in-
vestigación rige dos frentes. Primero, la pandemia 
llegó en un momento en el que terminó por devo-
rar y deteriorar de manera diferenciada los fijados 
y modernos estados de bienestar, en particular, uno 
de los pilares fundamentales del desarrollo social: la 
educación. Segundo, este mismo efecto ha deman-
dado reparar y remediar un relieve de propósitos 
pendientes y arrastrados para la educación, que, 
después de la catástrofe será necesario establecer 
planes de recuperación, reapertura y de repensar 
el terreno educativo y empoderar espacios débiles 
dentro de un nuevo proceso donde la descarga de 
la pandemia determinará las siguientes décadas.
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ABSTRACT

Amid powerful challenges and a web of disasters, 
the impact of COVID-19 pandemic has not hesita-
ted to impose powerful reform across the education 
system. However, such transitional transformations 
and disruptive dynamics have been taking shape on 
the basis of major structural fractures, dominant pro-
blems and retained challenges. In this direction, the 
present study aims to trace the main effects of pan-
demic during and after the interruption in education 
in Latin America and the Caribbean. For this, through 
the documentary review and the analysis presented 
by high-level institutions, the investigation rule two 
fronts. First, the pandemic came at a time when it 
ended up devouring and deteriorating in different 
way the fixed and modern welfare states, in private, 
one of the fundamental pillars of social development: 
education. Second, this same effect has demanded 
to repair and remedy a relief of pending and dragged 
for education that, after the catastrophe it will be ne-
cessary to establish recovery plans, reopening and 
rethinking the educational field and empower weak 
spaces within a new process where the discharge of 
the pandemic will determine the following decades.
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INTRODUCCIÓN 

En medio de una tensa situación de alarma global y de 
posicionar el sentido contrario de la agenda 2030 y de 
la enemistad entre dos potencias dentro de la era actual: 
Estados Unidos y China. Para mediados de julio de 2020, 
António Manuel de Oliveira Guterres –actual secretario 
general de Naciones Unidas, no solamente había direc-
cionado una ruta peligrosa promovida y movida por la 
pandemia del COVID-19 y los dispares inflexivos de po-
derosos Estados, sino que además, mientras existía de 
un lado, una enérgica y fragmentada disputa de interés 
global y de desequilibrados poderes geopolíticos, la des-
carga y el vertiginoso impacto de la pandemia implica-
ban efectos devastadores en fallas pasadas y presentes 
en materia de desarrollo (Organización de las Naciones 
Unidas, 2020d).

De esta manera y en un recuadro nada agradable, con 
toda precisión el evento megasísmico de la pandemia del 
COVID-19 había detallado en profundidad diversos pro-
blemas estructurales sobrevenidos del modelo económi-
co global y de las insuficiencias de un sistema moderno 
de protección social consistente que, adicionado a las 
enormes brechas del régimen del estado de bienestar en 
un contexto de altos recortes en la provisión de recur-
sos públicos y de una fuerte intervención de reformas y 
políticas neoliberales en Estados intermedios (Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe, 2020a). 
Decidieron y terminaron por debilitar la respuesta de re-
acción inmediata de la mayoría de los países frente a la 
pandemia del coronavirus. 

En ese sentido, es posible que en el plano de mantener 
la estabilidad y el progresivo avance de la integridad de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) para 2030. 
Estos queden aplazados por el impacto negativo de la 
pandemia o en el peor de los casos, resulten no solo in-
terrumpirse en su propia dinámica, sino que puedan te-
ner un efecto regresivo décadas atrás. En ese panorama, 
la esfera global de la educación y el principio rector de 
una enseñanza inclusiva y equitativa de calidad y como 
derecho han tenido fuertes impactos degradantes den-
tro de su radio de cobertura, especialmente, en países 
de ingreso bajo y mediano bajo en donde se hace difícil 
la tarea de seguir aprendiendo de una manera regular 
(Organización de las Naciones Unidas, 2020a).

De acuerdo a esto, los datos registrados por la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (UNESCO) referían que, para me-
diados de mayo de 2020, las cosas tornaron ser más 
notorias. Pues, para entonces, más de 1,200 millones de 
estudiantes en todos los niveles de enseñanza habían 

dejado temporaria o permanentemente la escuela por di-
ferentes, específicos y dominantes factores degradativos. 
De ese total de afectados, poco más de 160 millones eran 
estudiantes de las diversas regiones de Latinoamérica y 
el Caribe (Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe, 2020b).

En amplio sentido, esto no era todo, dado que el mayor 
impacto educativo desde que inició la irrupción global de 
la pandemia por COVID-19 alrededor de más de 190 paí-
ses involucró (Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe, 2020b), por un lado, una indiscutible refor-
ma abrupta de los diferentes y desemejantes modelos 
educativos tradicionales frente al mayor desastre de la 
época contemporánea; y por otro lado, el cierre temporal 
de las escuelas y centros de formación superior termi-
naron inevitablemente afectando la continuidad regular 
y la igualdad de aprender a distancia entre niños, niñas 
y adolescentes de una de las regiones más desiguales 
del planeta, particularmente, entre los sectores más frági-
les de la educación pública. Pues, sin duda, estos malos 
tiempos irremediablemente desafiaron pasadas diferen-
cias y fracturas en la educación prepandémica. 

Por debajo de esto, el presente estudio tiene el propósito 
de rastrear los principales efectos devenidos durante y 
después de la interrupción de la pandemia en el espa-
cio educativo de América Latina y el Caribe, adosando 
igualmente en su recorrido una revisión documental y de 
problemas inseparables, deudas y desafíos pendientes 
radiados para la educación antes de haber detonado el 
COVID-19. En esa medida, reabrir y reactivar las diferen-
tes modalidades y niveles de educación implicará investir 
de poder a zonas desposeídas del derecho a la educa-
ción, así como de reparar los daños de la debilitada in-
fraestructura y del acondicionamiento de protocolos de 
bioseguridad una vez controlado el peligro de infección o 
terminado el gran encierro. 

DESARROLLO 

Del mismo modo en que llegan a inventarse nuevas rutas 
de escape y fuga que pone en peligro aquella barrera 
que separa entre quienes están en la morada y de aque-
llos extraños que vienen en grandes estampidas huma-
nas que buscan dejar atrás territorios desestructurados. 
También se trazan y refuerzan los muros y las políticas 
migratorias de freno con el afán máximo de inmovilizar los 
progresivos flujos migratorios indeseados (Vega-Macías, 
2018). Para descifrar este problema de desplazamiento 
humano, los factores que lo impulsan pueden tener in-
distintos patrones. Desde radiantes político-económicos, 
normativos, climáticos, histórico-sociales, hasta deto-
nadores escenarios de discriminación fundados en la 
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nacionalidad, raza, religión o de razones beligerantes 
que determinan este desbordamiento de poblaciones en 
movimiento. 

De lo anterior, los datos del informe 2019 de la UNESCO 
revelaron de que existía un promedio de 87 millones de 
personas en pleno movimiento alrededor del mundo. Este 
número de migrantes, entre refugiados y personas inter-
namente desplazadas estacional, temporaria o perma-
nentemente por dinámicas de empuje y atracción figu-
raron, para la época, entre los grupos de población más 
vulnerable en el terreno internacional (Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura, 2019).

No obstante, la entrada y permanencia de inmigrantes 
de forma legal o irregular a territorios o Estados recep-
tores puede no asegurar del todo el disfrute del acceso 
a prestaciones sociales y recursos públicos de quienes 
permanecen errantes. Pues, mientras dure el proceso de 
adquisición de la nacionalidad, los nuevos residentes se 
encuentran frente a enormes demarcaciones que deterio-
ran los derechos humanos y los pilares del bienestar. 

De esto se tiene que, entre los diferentes daños colate-
rales desprendidos, el desplazamiento no solo reduce el 
acceso a la educación por un abandono prematuro de la 
escuela. Sino que, igualmente, deteriora las oportunida-
des y los resultados educativos de niños, niñas y adoles-
centes inmigrantes que puede, en el peor de los casos, 
detener el proceso regular de enseñanza-aprendizaje. 
De tal forma que, el estar ubicado en espacios preca-
rios y de elevada hostilidad migratoria, sin duda, imponen 
fuertes desafíos a los sistemas educativos nacionales en 
poder responder en términos de coste, calidad, inclusión 
y adapte a las necesidades definidas de quienes llegan 
desde afuera para dentro.

Para anexar y perfilar a este relieve de daño descomunal, 
todo apunta a que los enseres y efectos multicausales 
del calentamiento global y de una masiva fuerza climática 
serán tanto en dimensión, tamaño y celeridad aún más 
agresivos en cada región del planeta. Impactos que, por 
un lado terminarán afectando elementos de sostenibilidad 
en el medio ambiente, así como de inducir un recorregi-
miento del modelo de desarrollo dominante y de desem-
bocar amplias amenazas en el estado de estabilidad; y, 
por otro lado, los disímiles e inéditos efectos evocarán un 
reto incansable para las instituciones de gobernabilidad 
internacional y de la política global en materia climática 
(Organización Panamericana de la Salud, 2017). No que-
dando fuera, diferentes frentes de respuesta, entre una 
de ellas, la educación ambiental. 

No obstante, ante a esto, desde un amplio repertorio de 
estudios se ha llegado a un punto en donde la educación 
más allá de simplemente internalizar o institucionalizar el 
problema ambiental de manera transversal en los diferen-
tes niveles y modalidades de formación educativa tendrá, 
además, que reconocer y desafiar el tema del cambio cli-
mático desde modernos diseños curriculares y prácticas 
pedagógico-resilientes. Tal reforma y renovación, deberá 
sin duda, reforzar la figura y las funciones de la educación 
ambiental para el desarrollo sostenible y de planificar un 
claro perfil curricular proambiental que permitan desarro-
llar y potenciar entre educadores y estudiantes una rela-
ción más próxima con el medio ambiente, además de que 
lo enseñado y aprendido les permita desafiar y neutralizar 
los impactos del cambio climático.

Del mismo modo, parte de ese escenario es la imperiosa 
necesidad de los gobiernos y las delegaciones interna-
cionales de desactivar aquel espectro que ha tenido una 
presencia casi inquebrantable y a la vez mutada dentro 
de las reconfiguraciones históricas de la humanidad: la 
pobreza. Si bien uno de sus efectos es el de privar de 
recursos y elementos básicos a la población, este no deja 
de lado, a otras emanaciones de gran daño lateral que 
igualmente amplifican las brechas sociales, los marcos 
de igualdad y de oportunidades. Instalando así, dentro de 
un panorama de inequidades a quienes resultan ser más 
vulnerables a niveles y plataformas de miseria e indigen-
cia global. Por ello, erradicarlo, ocupa un lugar cada vez 
más elevado que antes en el programa político mundial y 
regional (Dean, et al., 2009).

De modo que, en medio de estructuras dañadas por la 
pobreza y la pobreza extrema, el rezago educativo y la 
falta de acceso o dominio de los requisitos mínimos de 
bienes públicos y la debida atención de las necesida-
des básicas pueden ser indicadores que evidencian de 
forma notable los impactos de este régimen detentador. 
Problema que, sin duda alguna se acentúa aún más en 
zonas donde el ingreso está por debajo de la línea de 
pobreza. Dado que, el estar localizado en ese radio pue-
de tener denominadores comunes de bajo rendimiento y 
fracaso escolar, de reducida tasa de graduación, repiten-
cia, abandono y exclusión social que, adicionados a una 
educación deficiente o la privación de la misma (Pinto, 
2020). Impiden el regular funcionamiento y una respuesta 
articulada entre los programas educativos y las decisio-
nes de políticas públicas sociales.

En esa medida, es imprescindible desde el Estado un re-
ajuste presupuestario y de transformaciones legislativas 
destinadas en posicionar el rol fundamental de las polí-
ticas educativas, al engrose de programas sociales y de 
proponer estrategias de protección social que permitan 
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en el mediano y largo plazo reducir drásticamente la po-
breza, de expandir una enseñanza universal, de calidad 
e igualitaria entre los géneros, así como de resguardar el 
bienestar de niños, niñas y adolescentes en etapa de for-
mación (Organización de las Naciones Unidas, 2020b).

Por si esto fuera poco, de acuerdo con la UNESCO, el de-
recho a la educación es uno de los principios rectores que 
respalda la Agenda Mundial Educación 2030, así como el 
ODS 4 adoptado por la comunidad internacional. En lo 
que respecta al mismo, este está basado y aterriza en los 
derechos humanos y tiene el propósito preponderante de 
garantizar el disfrute pleno del derecho a la educación 
como catalizador para lograr un desarrollo sostenible y 
los diferentes estados de bienestar. Pese a esto, millones 
de niños aún permanecen reducidos y privados de opor-
tunidades educativas. Tal restricción, en muchos casos 
se debe principalmente a factores geográficos, sociales, 
culturales y económicos que denota un potente distancia-
miento desigual frente a sus pares.

Entre esas divisorias, sin lugar a dudas, parte de esa 
fractura constituye la desigualdad educativa. Pues, este 
último, indudablemente es uno de los indicadores más 
fuertes que define más perfectamente los límites de la es-
cuela o hasta dónde pueden llegar las oportunidades y el 
derecho a aprender. No empezar la Educación Superior, 
no terminar la secundaria o no transitar por la primaria, 
o en el peor de los escenarios, nunca poder acceder o 
llegar a una educación inicial, son las fallas de todos los 
tiempos. Esta desventaja escolar, es mucho mayor en mi-
les de niñas debido, principalmente, a circunstancias que 
escapan y están fuera de su control: el lugar donde nacie-
ron, el idioma que hablan, el limitado ingreso familiar, la vi-
vencia en hogares fracturados, el rezagado desarrollo de 
políticas sociales y prácticas educativas que refuercen la 
idea de reducir la brecha entre ellas y sus compañeros, 
entre otros.

En tal sentido, reducir los impactos de la desigualdad en 
materia educativa junto a los otros problemas referidos en 
los párrafos anteriores, seguirá siendo un desafío en el 
derecho de poder aprender dignamente en los distintos 
niveles de enseñanza. No obstante, no restarle el poder 
vejatorio a este y demás peligros, implicarían todavía es-
tar en medio de poderosas barreras que nublarían toda 
medida o plan que asegure alcanzar una educación gra-
tuita, equitativa, de calidad e inclusiva. De ahí que, garan-
tizar la atención de una educación de primera infancia, de 
neutralizar los efectos de las desigualdades socioeconó-
micas, de erradicar la brecha de género en el rendimiento 
escolar, así como de endosar y empoderar las mínimas 
competencias básicas en niñas de las diferentes latitu-
des, es todavía un comienzo un tanto difícil de terminar.

En paralelo a es estos impactos deprimentes de la era, la 
diseminación de armas nucleares, el crimen organizado, 
los conflictos armados y otras fuentes y zonas de conflic-
tividad y su proceso de transformación, son todavía, es-
pacios latentes de gran amenaza y riesgo en el hecho de 
establecer un orden seguro y de mecanismos de coope-
ración para poder preservar la seguridad internacional y 
los derechos humanos que, de todas maneras, rompen la 
prioridad del derecho a la educación quebrando su pro-
pia realidad y la realidad de miles de niños en espacios 
de peligro. En consecuencia, la demanda por explorar y 
explotar alternativas de integración social, de resolución 
y gestión de conflictos, de vías no discriminatorias e injus-
tas o, la posibilidad del diálogo y de traducir la violencia y 
los espacios de guerra en amor, adquieren, más que nun-
ca, una importancia transcendental para la educación y 
las pedagogías para la paz (Amézquita & Trimiño, 2020).

De igual modo, entre enormes procesos de urbanización 
y de caóticas explosiones demográficas insostenibles 
que han llevado a superar de extremo a extremo la carga 
de recursos naturales en el planeta. Los impactos delibe-
rados del modelo extractivista en territorios de gran ren-
tabilidad no dejan de ser menores. Pues, los desmanes 
provocados por la megaminería no solamente implican 
devorar o dañar la tierra de una manera irrecuperable, ya 
que la contaminación, los pasivos ambientales y las po-
líticas de despojo territorial enredan. Por un lado, meca-
nismos altamente sofisticados que terminan no solamente 
atravesando territorios y poblaciones en desventaja, sino 
que además, este moderno despliegue productivo, pese 
a los daños vertidos en las zonas de influencia y de ma-
nera impensada, ha hecho de la existencia de poblacio-
nes locales que renuncian a toda posibilidad de protesta 
y movilización en contra de la industria extractora (Buu-
Sao, 2018).

Sin embargo, de otro lado, una vez roto el marco jurídico 
que la regula y la fragilidad del equilibrio medioambiental 
y de economía local debido a las actividades mineras. 
El escenario desboca en tensas y fuertes disputas hídri-
co-territoriales de defensa, en donde los procesos par-
ticipativos de pueblos delimitados por la irreversibilidad 
del daño presentan las irregularidades, los vacíos y las 
deficiencias de la industria minera para finalmente des-
activarlo. Tal propósito, aumenta cada vez más a causa 
de la visibilidad del conflicto y la articulación de redes de 
defensa ambiental que buscan como de lugar desterrar 
o evitar la instalación indebida de proyectos financiados 
por grandes corporaciones que amenazan con devorar la 
tierra (Zaremberg, et al., 2018).

Por debajo de esas disonancias, la educación rural, a la 
que casi siempre se la asocia en términos de lejanía con 
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fuertes brechas infra-estructurales y desatendida por el 
Estado y las políticas públicas, no solo ven a lo lejos acer-
carse los rezagos de la promesa de una educación de 
calidad con justicia social o de oportunidades detenidas 
por el tiempo; sino que además, ven desde cerca como 
los ríos, la tierra, fauna y flora y las posteriores reacciones 
de familias rurales son amenazadas intempestivamente 
por los impactos sobrevenidos de la expansión de pode-
rosas actividades extractivas que más allá de provocar 
un daño desmedido en el medio rural, intentan a través 
de políticas y normas audaces la apropiación territorial. 

De modo que, aquella escuela rural, no solamente se 
enfrenta a los desdenes de la modernidad o de plantear 
una propuesta curricular desde su contexto a causa de 
lo tan alejado que se encuentran las políticas educativas 
nacionales de su propia realidad. Pues, esta también se 
enfrenta en dimensión íntegra a devastadores escenarios 
y afanosas políticas de reforma agraria vertidas por el 
neoextractivismo (Canaza-Choque, et al., 2020). 

De manera que, el terreno educativo sin importar el tiem-
po y espacio tiende a ser un poco más claro. Empero, el 
rasgo nebular y la catadura anterior pueden responder 
y dar forma y no quedar fuera de ese análisis, a una red 
de poderes que integran completa y desigualmente todas 
las actividades humanas adscritas en la tierra y más allá 
de ella a un solo sistema canalizador mucho más amplio 
que moldea incluso –en cada crisis y renovación que se 
la presenta– las nuevas relaciones sociales, los modos 
reproductivos de la economía y el desconocido futuro. 

Así, desde el interés geopolítico que se despierta en 
grandes potencias, atravesando en los haberes de gi-
gantescas corporaciones por aquellas fuentes de ren-
tabilidad y riqueza, hasta llegar a la captura corporativa 
de gobiernos y la erosión de poderes locales públicos. 
Dejar fuera de la órbita al denominador y denominado ca-
pitalismo global dentro de estas tensiones, resulta ser un 
análisis inservible. Pues, gran parte de esas derivadas y 
enormes transformaciones están asociadas –por no decir 
todo–, justamente al comportamiento que resta de este 
fenómeno planetario y pos-contemporáneo.

En medio de toda esa intranquilidad que opera en una 
misma idea de acabar y hacer añicos el rasgo de tran-
quilidad en la sociedad y el orden educativo. Posicionar 
a la escuela en un cuadro de energías oscuras poco 
agotables y de grandes desafíos irresueltos, es todavía, 
una provocación que obliga a la educación a replantear 
–más que antes– sus diversos componentes curriculares, 
las prácticas pedagógicas y de temas convencionales 
del que se alimenta (González-Gaudiano & Maldonado-
González, 2017).

Desde ese interés, precisar que la escuela no es más ya 
ese lugar donde se puede aprender y distinguir de ma-
nera básica la realidad del mundo sin antes, adicionar lo 
catastrófico que resultaría ser si no se prepara y educa 
para un futuro caótico. No contarle la verdad más cercana 
a quienes asisten día a día a cada clase con una carga 
figurativa de lo que ya parece ser para ellos inevitable 
y muy próximo, es alejarlos de una realidad que se po-
dría reconstruir de una manera muy diferente al interior 
de cada aula. 

En ese sentido, demostrarles que aquellos temblores de 
tenebrosidad –del que se habla frecuentemente– tendrán 
que acabar en algún momento; mencionarles que el ries-
go no es más que una adversidad y una prueba de poder 
juntar a todas las sociedades en una sola idea de solida-
ridad suprema; explicarles que la maldad que enarbola y 
rodea al nosotros, es también parte de la existencia y no 
una inminencia al cual temerle. Transformar lo que está 
ahí adentro, resulta ser dificultoso para cualquier gobier-
no y agencia multilateral; pero no más difícil para quien se 
ha convertido en medio de todos estos problemas inse-
parables en el mediador entre lo que se enseña y apren-
de en cada sesión y experiencia pedagógica: el maestro. 

En efecto, la irrupción global de la pandemia no solamen-
te ha provocado una poderosa disrupción de escala en 
los diferentes espacios de la realidad o de intensificar los 
anteriores problemas fijados en la actual era. Esta, a su 
vez, ha significado desprender una cadena de impactos 
inflexibles sobre el orden premeditado de la sociedad 
moderna y del rol del Estado en enfrentarlo. Dado que 
su escalada epidémica exponencial, más allá de dete-
ner los diferentes procesos globalizadores y de amenazar 
los patrones de seguridad internacional, han deliberado 
principalmente un desborde inevitable en los sistemas de 
salud de numerosos países, así como la profundización 
de fracturas existentes y de la erosión de todo rasgo de 
estabilidad y progreso. Este dislocamiento, sin duda algu-
na, ha tenido un mayor grado de repercusión en gobier-
nos fuertemente afectados por políticas neoliberales de 
recorte y privatización del espacio público. 

Evidentemente, tales efectos del que se liberan no han 
sido menores en gran parte de América Latina y el Caribe. 
Pues la pandemia no solo ha visibilizado en medio de 
fuertes tensiones internas, impactos externos, desbalan-
ces políticos, estallidos sociales y de una alta fragilidad 
económica, la envergadura de un enorme malestar regio-
nal; sino que además, dentro de la aguda dificultad de 
numerosos problemas estructurales irresueltos hasta la 
fecha y de tensos movimientos de la política pos-neoli-
beral. No extraña que el impacto real del COVID-19 haya 
forzado a repotenciar el papel del Estado en un escenario 
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exacerbado por profusas desigualdades y desafíos ma-
yúsculos como la prestación de servicios esenciales que 
puedan asegurar y mantener la protección mínima y ne-
cesaria de la población ante una de las mayores crisis de 
la época o del despertado siglo XXI.

No obstante, desde la llegada de la pandemia a la región, 
gran parte de los países se han convertido en zonas crí-
ticas y de alto riesgo, y no necesariamente por las ele-
vadas tasas de morbimortalidad o de la débil estructura 
y cobertura del sistema de salud, sino, por el contrario, 
las consecuencias inevitables terminaron rebasando el 
poder infraestructural e institucional del Estado, de una 
manera que ha sido imposible garantizar de manera me-
diata y con efectividad los derechos fundamentales y del 
avance democrático. Dado que los elevados niveles de 
desigualdad y exclusión, discriminación e informalidad, 
pobreza y desempleo, sumado a la vulnerabilidad de 
los embates del cambio climático, la pérdida de biodi-
versidad y de otros indicadores negativos, constituyeron 
directa e indirectamente en factores determinantes que 
hicieron difícil mantener la sostenibilidad del desarrollo en 
Latinoamérica y el Caribe, particularmente, de poblacio-
nes débiles y fragmentadas.

De esta manera, en el máximo propósito de neutralizar 
los daños de la pandemia en el terreno de la educación 
moderna. Desde marzo de 2020, las políticas dispuestas 
en materia educativa en sus diferentes vertientes y ámbi-
tos de gestión (pública y privada), modalidades y niveles 
de enseñanza han apuntado más directamente. Por un 
lado, en medidas que permitan aplacar los altos niveles 
de deserción escolar y de reducir la baja calidad, des-
igualdad y exclusión social en este sector. Por otro lado, 
el desafío intacto y de gran insistencia ha sido mantener 
la movilización de los aprendizajes de una educación for-
mal a través de la incorporación agresiva de plataformas 
digitales y de la disponibilidad de recursos tecnológicos 
que aseguren la continuidad de los diferentes procesos 
pedagógicos en inicial, primaria, secundaria y Educación 
Superior universitaria y no universitaria.

Todo ello, sin duda, han llevado a recrear otras formas y 
prácticas de enseñar y aprender a distancia, en donde 
las mareas y maneras de comunicación entre docentes, 
estudiantes y familias quedaron más que nunca atravesa-
das diagonalmente por el uso predominante de las tec-
nologías digitales y de redes comunicativas integrales. 
En ese sentido, a medida que la pandemia exigía mol-
dear y transformar los sistemas educativos tradicionales 
y del quehacer pedagógico convencional, este también 
iba reflejando una dura realidad en los diferentes nive-
les de educación. Así, por ejemplo, previo al ingreso a 
la educación primaria, el cierre de guarderías y jardines 

acabó dejando sin educación preescolar a poco más 
de 40 millones de niñas y niños de la primera infancia. 
Esta alteración del primer ciclo de educación inicial-in-
fantil, de acuerdo a la directora ejecutiva del Fondo de 
las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Henrietta 
Fore, ha tenido un evidente destino global, amenazar to-
dos los cimientos del futuro y degradar décadas de avan-
ce en educación para el desarrollo infantil (Organización 
de las Naciones, 2020c).

De modo que, en un período de encierro poblacional y de 
innegable crisis educativa, sostener y mantener el cuida-
do y la alimentación necesaria, el desarrollo de activida-
des lúdicas, cognitivas y emocionales, además de poder 
estimular habilidades sociales blandas en niños de pri-
mera infancia han quedado afectados, especialmente, en 
familias denominadas disfuncionales o provenientes de 
renta baja y media donde de por sí, incluso antes de la 
pandemia, ya carecían de servicios de protección social y 
de una limitada condición en poder educar a sus peque-
ños hijos, convirtiendo el hogar, en ambientes inseguros 
o poco estimulantes en una etapa crítica y altamente de-
safiante para la educación inicial (Gromada, et al., 2020). 
Lo que, sin duda, ha conducido innegablemente a empo-
derar más que nunca una educación informal impartida 
por los padres, regenerar y fortalecer el entorno familiar, 
además de remodelar un ambiente de casa-escuela lo 
más acogedor posible para la primera infancia.

Por otra parte, la implementación de una educación remo-
ta ha desprendido desde la educación primaria entallar 
determinadas diferencias que aunque se hayan logrado 
en la región importantes tasas de cobertura y graduación. 
Estos, finalmente han encontrado entrever el límite de la 
calidad educativa, la postergación de propósitos de línea 
escolar y de enormes brechas en función de la clase so-
cial de pertenencia, de género y del terreno étnico-lin-
güístico proveniente (Schwal, 2021), al igual que el nivel 
de educación familiar, el tipo de escuela o de la zona de 
residencia rural/urbana. 

Esta identificación de realidades reproducidas por la des-
igualdad en un contexto delimitado por fuertes inequida-
des en la disponibilidad de herramientas tecnológicas, de 
conectividad de internet o del poco dominio de compe-
tencias digitales, así como de no contar con los materiales 
educativos apropiados sobre la trama de una educación 
elitista, de relaciones de poder y mediados por espacios 
interculturales en marcha, han acabado no solo desgas-
tando el avance de las políticas educativas inclusivas en 
el nivel primario (Tárraga-Mínguez, et al., 2020) o de pre-
sionar toda medida paliativa dispuesta por las máximas 
instituciones rectoras en educación, sino que ahora, vie-
nen dificultando la tarea escolar de recuperar lo perdido 



436  | 

            CONRADO | Revista pedagógica de la Universidad de Cienfuegos | ISSN: 1990-8644

Volumen 17 | Número 83 | noviembre-diciembre | 2021

y de reaprender en casa de millones de estudiantes que 
cursan el estudio básico primario en Latinoamérica y el 
Caribe. 

Pues, a pesar de haberse desarrollado programas y pla-
nes educativos mediante la promoción de radio y televi-
sión, y posteriormente, el de implementar la enseñanza 
virtual con la idea de no detener la formación escolar. 
Existe un fuerte sector de estudiantes, en particular, de 
instituciones públicas de escuela rural que se han que-
dado sin aprender a leer ni escribir y resolver problemas 
matemáticos. 

Estancando de este modo, el regular movimiento y la me-
jora de competencias, capacidades, indicadores y habili-
dades poco probables de reconquistar. Incluso, en zonas 
donde la pandemia ha tenido un mayor efecto lateral en la 
accesibilidad de las redes de comunicación y de seguro 
médico, han hecho imposible toda posibilidad de que el 
maestro pudiese impartir una clase presencial por la mis-
ma dificultad o del temor que implicaba este. Provocando 
un fenómeno preocupante de zonas muertas por el nulo 
desarrollo de procesos pedagógicos y de devastadores 
impactos retribuidos al terreno social. 

De otro lado, para la educación secundaria el 2020 ha 
sido un año marcado no solamente por las condicio-
nes atípicas de aprender debido a los ritmos de trans-
formación y de restringidas oportunidades de continuar 
una telesecundaria en medio de difusos cambios para 
la estructura escolar tanto privada como pública. Dado 
que, las consecuencias negativas registraron potencial-
mente una interrupción desmedida del aprendizaje por 
el mismo efecto del desigual acceso de recursos y pla-
taformas digitales, al tiempo de tener una marcada dife-
rencia entre familias, escuelas, docentes y estudiantes 
tanto en el dominio como en la disponibilidad de este tipo 
de herramientas. De ahí que, esa insuficiencia de seguir 
aprendiendo ha tenido un mayor impacto a causa de la 
existencia de entornos o núcleos familiares débiles o da-
ñados por desgarres económicos, violencia doméstica y 
de otros factores que infringieron mantener la estabilidad 
en el hogar.

De igual manera, a esta precarización de la educación 
secundaria puede incorporarse la debilitada estructura 
de instituciones públicas del contexto rural y de barrios 
vulnerables en poder responder a las trasformaciones 
de una reinante era virtual que, sumado al desmotivo de 
aprendizajes, la frustración de expectativas en el largo 
plazo, la ausencia de transporte, comunicaciones y ser-
vicios públicos de suministro de electricidad. Además, 
de estar anexado a la falta de recursos económicos, la 
procedencia de localidades distanciadas, el aumento de 

embarazos prematuros y la necesidad infaltable de apor-
tar dinero al hogar en un momento tenso,  han sumado 
razones principales para desertar la secundaria; y así, 
interrumpir la oportunidad de transitar a una Educación 
Superior, o, en el peor de los casos, desmoronar los alter-
nos sueños futuros de estudiantes preuniversitarios.

Por último, si bien estos problemas resultan dominar en 
los distintos tipos y niveles de la estructura del sistema 
educativo nacional y regional. La Educación Superior no 
ha sido la excepción a los impactos regresivos de la pan-
demia (Canaza-Choque, 2020). Dado que este, ha signi-
ficado en mayor o menor medida para las universidades 
públicas y privadas replantear toda función sustantiva 
de gestión institucional, formación profesional, investiga-
ción y extensión social. Así, frente al peligro de perder el 
regular desarrollo de la formación, el drástico remodelo 
implicaba; por un lado, reprogramar las actividades aca-
démicas y los diferentes planes de estudio de manera 
no presencial y flexible, la postergación de becas y otros 
planes para diferir los estudios, al igual que la suspensión 
de pasantías y programas de intercambio, al tiempo de 
lidiar con la baja demanda de ingresos, matrículas en pre 
y posgrado, la reducción de actividades en investigación, 
el recorte presupuestario y la reducción de trabajadores 
al interior de la institución. 

Por otro lado, en medio de entallados problemas y frente 
a la premura de planear y elaborar programas de educa-
ción en línea. Este también demandaba indefectiblemen-
te enormes desafíos tecnológicos, socioafectivos, peda-
gógicos y de competencias digitales tanto en docentes, 
estudiantes y de todos los demás actores de la Educación 
Superior. No obstante, el reto de impulsar la modalidad 
de enseñanza remota involucraba desde adentro, imple-
mentar medidas agresivas y estrategias para reducir el 
daño agregado por permanentes desafíos postergados, 
de cubrir las deficiencias infraestructurales y de logísti-
ca, disponer de plataformas de comunicación y recursos 
digitales, al igual de superar debilidades didácticas, me-
todológicas, el desgaste y los problemas psicológicos en 
docentes y estudiantes; al mismo tiempo, de expandir 
una intensa política social de ayuda a la población más 
desprovista y cercana; y, de neutralizar las interferencias 
provocadas por otros factores que residían fuera de su 
poder, como la localización de estudiantes en un radio 
de inequidad, violencia de género, exclusión, pobreza y 
extrema pobreza.

En efecto, educar en cualquiera de estos niveles de en-
señanza en los primeros días del impacto. Requerían 
inaplazablemente del retorno del Estado en fortalecer y 
asegurar uno de los pilares fundamentales del desarrollo 
social: la educación. De modo que, mientras las diferentes 
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instituciones de gestión educativa iban readaptándose 
al entorno e impulsando la presencia de una educación 
en línea de forma descentralizada, pero disímil. La em-
bestida de la pandemia en medio de in-terminados retos 
pasados y moradores e intactas fallas estructurales, fue 
haciendo notar la dañada estructura interna de la educa-
ción en Latinoamérica y el Caribe. Denotando, la falta o 
escaza condición para garantizar la cobertura, calidad y 
el acceso a la educación virtual en los diferentes niveles 
de enseñanza. 

En consecuencia, los retos educativos durante la pan-
demia perfilaron en empoderar espacios debilitados por 
los diferentes y arrastrados problemas del pasado, como 
también de implementar estrategias mitigadoras y adap-
tativas frente a la recreada red de efectos múltiples en 
todos los actores del proceso educativo. Un escenario en 
el que ha sido indiscutible la coordinación y participación 
multinivel-intersectorial, comunitaria, además de promo-
ver determinadas alianzas entre la empresa privada en 
el fortalecimiento de decisiones gubernamentales para 
impedir el rezago educativo y de alcanzar más que antes, 
aquellas zonas remotas donde la interrupción del ciclo 
escolar y de formación profesional han demandado una 
mayor atención durante la etapa de mayor impacto y del 
nuevo proceso de normalidad.

CONCLUSIONES

La descarga del impacto de la pandemia no solamente 
ha llegado en un momento en donde la educación ya ve-
nía afrontando diversos problemas y retos arrastrados. 
Esta, a su vez, ha significado desprender de una manera 
desmedida una poderosa disrupción de escala en los di-
ferentes espacios de la realidad, al tiempo de emitir res-
puestas para neutralizar los daños y, mientras duraba su 
efecto, el desafío pedagógico dominante imponía la alta 
necesidad de reducir las repercusiones negativas pos-
terior al cierre de escuelas e instituciones de formación 
superior. 

No obstante, todo lo anterior fue recreando la tormenta 
perfecta para hacer notar, por un lado, el despliegue de 
nuevas tecnologías, la imposición de plataformas digita-
les y programas nacionales de educación en línea para 
no detener los propósitos de la educación; en tanto que, 
por otro lado, la interrupción del proceso educativo tradi-
cional en medio de un entorno virtual, fue intensificando 
las desigualdades y notificando elevados impuestos de-
bido a un escenario desalentado por la fragilidad edu-
cativa y definido por un relieve de desafíos pendientes o 
poco resueltos.

En ese marco, el estado de la pospandemia plantea revi-
sar, identificar y delimitar el problema provocado por este. 
Así, el diagnóstico vertido permitirá planear un mapa de 
fallas, necesidades y respuestas radiadas que permitan 
planificar procesos de reapertura, recuperación y rein-
vención del modelo educativo. Desde esta mirada, no 
hay duda de que todas las posibilidades se reducen a 
una fuerte incorporación de aula invertida o de modelos 
híbridos que refuercen o dinamicen la transformación de 
la práctica pedagógica. De igual modo, los retos rectores 
tendrán que lidiar con las consecuencias dejadas por la 
pandemia, además de neutralizar y acabar con problemas 
consolidados desde antes de su explosión y de los des-
pertados durante y después del desastre. Desenterrando 
y desterrando, indefectiblemente, la inequidad del apren-
dizaje, la brecha digital y de empoderar zonas desposeí-
das dentro de la estructura de la educación en América 
Latina y el Caribe.
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